
 

 
 
 

Santiago, Octubre 2010 
 

atilda, mi pequeña y amada nieta está aprendiendo a darse vuelta en el agua y flotar…yo dije 
“¡Qué fantástico!”, cualquier problema en la piscina, mar u otro, tendrá herramientas para 
salvarse. Otro día me dicen: “¿puedes llevarla tú a clases? (y seguí yendo hasta el final) Pero no 

tienes que demostrarle pena o nerviosismo, porque eso 
se lo puedes transmitir a ella y se puede poner 
nerviosa”. Ya no parecía tan fácil…Pues sí, no 
era tan fácil, ni tampoco era solamente rescate 
en el agua. Era la maravillosa oportunidad de 
ver a mi pequeña nieta de 8 meses y medio 
bajo la dirección y supervisión cariñosa y 
segura de su instructora Lorena Sandoval, y 
ver cómo aprendía de la vida. Sí, de la vida; 
empeño por salir del agua, buscar alternativas, 
resolver el problema, tomar decisiones, 
reconocer el peligro, buscar apoyo 
(necesitamos de los otros para vivir mejor), 
superar la frustración, desarrollar paciencia y 
tolerancia, disfrutar de los logros. Descubrí 
también algunos rasgos de su carácter; es 

tranquila, empeñosa, no impulsiva…es maravilloso. 
 

Me siento privilegiada, creo que esto es muy importante para la vida de mi pequeña Matilda, enfrentará 
la vida de diferente manera después de esta experiencia. Eso quizás no lo veré, pero me siento feliz de 
haber vivido juntas los primeros pasos. 
 
He visto sus avances, retrocesos y otra vez avances en 
clases, es muy lindo experimentar esto siendo abuela y 
también divertido; cuando se tiraba chanchitos en el agua o 
después, cuando se hacía pipí en mis piernas cuando estaba 
sin pañales a punto de vestirla. 
 
Felicitaciones para Lorena por su forma de enseñar a los 
niños y su relación con los adultos (papás, mamás, abuelas y 
nanas) 
 
 
¡Esto es una hermosa experiencia! 

             
Pamela Pérez, 

Abuela de Matilda Z. 
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